
Pranqtieo concertado 
•ÉteMMÉWtaMHliWÉlllW 

Teléfono ñáméro 160 Rám: n.540 
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I 
*<I« animan a H'IO y, !iuiiq"« no mo 

fin níítran, ci(»u un (Jeber ptitri/Uioo, «1 
iiií'is grande (la lo« iltíberes on las ii<".-
ivaieB «ironnstancias, inMistii- on Ua-
iiiiir 1» Bteiioión de lns (intiiades a 
quien diiijo estiis líneas subie la nuco 
Hiiliul iiirninonw de ucudif iioii i-RZuiia-
4 A ex|)OMÍtiiÓ4> al Cjobiai ito holiKiLaiiilu 
la deacstiniacióii <le los proyectos de 
oonveiiio con IOK E-stados Unidos y S'»n 
Francia o la nniilaclóu dti «alos, en HI 
caw lie batKi* sido d»finiUvanienle 
iipjíohndos, 

Stí iit pxpoftación de 1«H substancias 
alinif^nticias, vi* la causa orii^intiria de 
1« o80ttH«z y el t'noaremiButo da las 
inÍHin'ia que i»ad('coniOfi, afii niaciíJn 
axiointuica (juo nadie iiodrá poiu>r en 
dii iii y tneno» lodavía denioHtvar su 
jiicoaciitud, Bsevidonte qri'í los couvo 
nina cxprttiidoH, están llannuloH a 
jiruducir tiij verdadero conflicto por 
«1"Jlf''^tteMií «biería a tit salida, «o 
S '>to dfl avtícnloK heceSarioH para nues­
tra aliineulftción, sino de otros de pri 
moí'aiieoesidttdíjokió los cueros y la-
Jifi» y« enoareoidos fabulosamente, sin 
otra v«ut«ja que , moreíca llamar la 
aieiioióni^íM el de lo» Estados Unidos, 
qu^ la de facilitarnos 35.000 balas meu-
Rualflsdtt algodón y 4.000 toneladaH de 
pKirólüo mensuales; ventajas ambas 
que bien estudiadas, tienen, la prime­
ra , eficacia liniitnda al trabajo de las 
fAbríoaií oataianas en provecho eierto 
do la» mii!ini«H y dudoso del P»í.-<,puHS-
to que los tHJiloH fabricados, serán 
declinados a Francia en su cwai totali­
dad y poQo (í iji'du abarfltai án ios pre 
fiinrt aoinales n qu i los puííainos;!a iso-
guñ<r|,8ficacla «spasa por ouu;itu el po-
lt-rt1'í»'<f'""qne C'>nstríf!>'e una netíesid^id 
l/«st,ante secundaria por tener multi­
tud de substitutos, nacionales conque 
ciíi'iipnnsar su efecto y por i;uHnt<i, iide-
nii5S; es inatfsrin que pudióraoios im­
portar más ventajosamente do otros 
meiCados, abi"rlfi'oonio está para nos-
tro.í coniti pura t'ídus los pníües neu • 
trales, la navegaoión del Mar Nej^ro 
non motivo del tratado de pa^ con líu-
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(/HHtito a lo demás que eso tratado 
jioH ofrece i'elalivi) a material indus 
trial, claro f'S que podemo-i pasar sin 
e|to HÍH (fruve'oetriraeiito de niieMUas 
i^'iíwíí'iíní p 8«rvírnos d» csíímulo pa^ 
ra producir aquí como se vienen pro-
oiiciendo esoH mismos el'oni'ntos vre 

i' ' ll'rra'.iore» o aiixiliflces de imlusiriaa. 
fínas s.iu todas las ventüjas de! con 

venio (xni lo» l?It«tj|íí08 üijido¿: .^oni-
}>árense con ellas los* inoonvuníentes 
do autorizar la extracción do anost y 
«oeite de oliva eacmecidoH casi un .do-
))le del precio nonaal ; pasas, oeijollaa 
y otros artíou!"s'y, ú lase a esto la fa­
cilidad para nxiioi'tar Intius y OU'̂ ros y 
Veiás" ootno salinnm o salilrenios para -
dos si t<il convenio s« {tone en vÍRor. 

(^Uanto al convenio e.m Francia, no 
liiiy para qué Itablai: ;.'iuó puedo dar 
nos Francia, on>nido <ie todo oareet'? 
ÍJW4, ofrííttiAiiantos, %in\ soncil^amoiitü 
ridículos; SUS oxigeiicias, en cambio, 
son de tal naturaleza que abien aiusho 
cauce por doriile «e vierta toda nuestra 
prodiiooiAn alimenticia con la liniita-
üión hipócrita, euyo ulcanve a nadie KH 
oculta, ótí q\iei áM 'eñ la cuantía que 
toleren nuestras necesidades' naciona 
los*. 

Ya lo sabj^mo«, ya podenios tener 
poí seguwíqli^ nUestisaB carnes y nues­
tros pesoadoM en conserva por supucti-
to y para a>ayor comodidad irán a 
Francia y Oon ellos, nuestro aceite, 
IHiOBtro arrox, nuestros higos nuestras 
ffl'iW, íiÜíisti'Hií béftollas, iiuestras pa­
tatas, Ijasta las modestas patatas, y pa 
rtfqu«if no falte íiadH, nuestros medios 
dtí í.r»tnspoirte8 nuestro togidos H hila 
dos de Crtfiamo, de yute y de algodón, 
düeaoa 'gódón qiie lo« listados Unidos 
nos ofrecen para nuestra dicha. 

4láu« rwáa podemos darle a nuestra 
oáiíftosa nación vecinal? 

'ÍJM dígííídad: es tó tínico que podría-
f i M ^ f le 8i la que nuestros abuelos 
oDstenitáron un día frente a la invasión 
frauoesa quedaré todavía e» ésta tie-
ri<Kqii«ieon razón harta, preimmió de 
hi4algft y hoy es la tieri:;a de Homano-
netí y otros seüores de' la Tabla Re­
donda gobernantes del Pa(s. 

.Mflldlten, pu«H, «1 aeilor Oarrión y los 
Be&ores de la Junta loba! ije Hubsiston-
o i i t l o b r é el uloanoe de ésos convenios 
y en nombre del interés looal, no raci-
l-«nei» BO'ioilar enérgieaniente loquadi-
ctlo queda: el hambre está en puertit 
el hambre tiene una tuerza' arioílado^* 
rtHj, oon^o ilecía ayer eu otro artículo 
Hiibre Hste mismo toma, que destruye 
todu especio de barreras y suele ane­
gar HU sangre a los poderes, oouio los 
anegó U rbvoluüíón frunoosa como loa 
••stá añonando actualmíínte la msa,y la 
hipiiorift itpite oon freoueuqiá ana ho-
wvmib 

,.. .: : A. U. A. • 

En medio de la baraúnda de sosas que 
en el orden internacional llaman la 
atención del uiundo: los hundimientos 
de buques por los submarinos, el »»-
euestio de buques por los Estados Uni 
dos, las presiones y amenazas ile la En 
tente a los neutrales las inirifj;as y í»xi-
;.;encias para la cdubracióu de trata­
dos de comercio, en eiedio de todo es­
to, la imaginación vislumbra con los 
Contornos de U'\ lírnpo escultórico de 
genial concepción, la figuia arrof^anlo 
«le (Jermania teninndo a sus pies humi-
liaila.a la Rusia revolucionaria. 

l'̂ l V')lch';vik¡S!iio destituye aí-oUi y 
mata, y los puiblos que antes fornni 
ron el grande Tin¡)erio ijue pudo ser 
el arbitrio de Euiopa y que juntos lu-
chíiion contra ei gijjante teutón, ahora 
vu ílven a él sus ojos en demamia de 
auxilio contra la fiera interna que anie-
iinza convertir el piás en un semide­
sierto, poblado apenas por unas hor , 
das incultas, incendiarias y asosinas. 

Rusia está deshechi, nada hay en 
ella que pueda oponerse al poderío mi­
litar de Alemania, y Alemania avanza, 
restablece el orden, garantida la segu­
ridad, regula y organiza, y no conser­
va para sí los |)U'<bl()s que ocupa. 

El militari mo teutón resulta ahora 
no el oprt'sor, !>ino el salvador de los 
pueblos quo formaron la Rusia cam­
peón formidable de la Entonte on su 
lucha por la libertiul, !n igualdad y la 
fraternidad contra ol iiitoiorable ini-
perialismo de Alennmia. 

¡i;ómo se ve ahoro, clara como lu luz 
del sol, la injusr.iciii con que ha sido 
tiateda Al< inania! 

Todo su impeí iülsmo, todo su afán 
de Conquistas, se lia traduci'lo en la 
piáetica on el hecho de que surgan li­
bres de toda opresión pueblos que ha­
bían p M'dido su independencn». 

¿Qué le costiiiia Hitjeiar a su domi­
nio los pueoios ociijiailos, ĵ HI en»«en­
tran desorganizados eniorainenie y en-
teíamente indolensos? 

Pudiera hacerlo, y, sin embargo, los 
orgiiniza para que vivan indepondien-
tes; su Conducta no puede ser más n)ag-
nánima, y no obstante, do los libios de 
sus enouiigoK no desaparece el anatema 
contra el militai isnu) alemán, contra 
el afán de oonqui-it is alemán, poique 
con ó! encubren i'l propi < afán de con 
quistas. ¡Ay de Aimnimia si en su seno 
hubiera estallado una revolución que 
la hubiese colooad(> en la siiuiición de 
Kusia y peí mitiíio a los franco ingle-
B*'S lli'gar, en nouibi'o de la libertad, 
la igualdad y la fraternidad, a 100 ki­
lómetros de T)f clin! No si-rían Estados 
independientes ¡os que se formarían 
en los territorios oiuipailos, sino que 
la frontera francesa tpiedaría trazada 
en el i1 timo límite que ocupara su 
ejóioito, y la vida del resto del Impe­
rio condiciona la a lo que exigiera la 
conveniencia francesa. 

Alemania es quien tiene aspiraciones 
de conquista, p ' r o Francia es la que 
cpiisiera Ib^varau frontera por lo me­
nos al Rliín. 

El d iscurso de Wilsoil p id i endo tio 
rras alemanas y austriacns ["lara F.'an-
cia e Italia, el de l.loyd (rooige en el 
niismo sentido y la conducta alemana 
con virtiendo en pueblos lilnes los te­
rri torios quo conquistó, debieran sor 
bastante para abrir los ojos al mundo 
neutial, a fin de no dejarse influir por 
las billas frases con que la Entente en-
cuiíre, sus aspiración'8 inconfesables. 

Los hechos tientan una eloniunncia in­
contratable y superior a la de laa pa­
labras, y por e^o, a medida que So 
acerca el final del cataclismo que asóla 
a Europa y enriíjuece a Norteaméri­
ca, lia figura de A'Omauia se agiganta,, 
el militarismo do los Imperios centra-

• o • • * 

les 80 ennol leoo y laa maquinaciones 
de la Entente se rodean do tinieblas, 
para que sus propios pueblos ignoren 
siempre que, blasonando de libertad, 
caminaban on pos de It̂  tiranía. , 

¡Quién dijera que al final de la, con­
tienda ei rulo ruso iba a acudir al mi» 
litarisiuo aloman paMt**Ivar «)U8 res­
tos del aiiiquMatnMÉ't^UilI 

{ 

"Arte y Caridad" 
Ahí van dos palabras, por pura cor­

tesía y sin compromiso de ninguna es­
pecio, para el articulista que en «La 
Tierra-' de hoy se hace carg > do nues­
tro sueltecíto -^Arte y Caridad' del 
día 4. 

('cinsio dohde lu'go que nuestra opi 
nión de hoy, siempre respetable, según 

í ' / Tierra», es la misma absoluta-
mont ' que la de ayer sobre el discutible 
valor cultural de la Sociedad «Arta y 
(/aridad» y sobro lo oonsurable que re­
sulta, moralmente hablando, en su tna 
yor parte no en su totalidad, como me 
liH'o decir La, Tierra, el teatro do Re-
navente y sobre el carácter franca 
mente anticatólico y reprobable de 
«Los mulheohortis del Bien». 

('oino el señor Mijares rehuye posi­
tivamente toda pretensión de polémica 
sobre nuestras afirmaciones, renuncia­
mos nosotros también a toda demos­
tración de las mismas, no sin manifes­
tar que estamos dispuestos a darla 
cuando formal y debidamente se nos 
exija. 

Heguríaimoa como estábamos da 
nuestro derecho o por mejor decir de 
nuestro deber, de protestar como pa-
rioiUsias católicos contra la represen­
tación de la perversa obra de Bena 
vento, a beneficio de las Hiervas de J e -
si'is.no pensamos nunca herir la suscep­
tibilidad de nadie ni erigirnos en auto­
ridad para coaccionar voluntades y 
ejercer presiones, ooino no se entien­
da la coacción que el dobn- ha do ejer­
cer sobre todas las conciencias cató­
licas. 

Más que todo cuant > pmliéramo» de-
0 r sobre este enojoso usuoio signifioa 
la autorización que se nos ha dado pa­
ra manifestar que las Siervas de Jesús, 
renuncian absululametite, por adelan 
íodo,a toda partioipucióti en el fiejiefí 
(lio que pueda resultar de la función 
l¡eniUica de ^ Arte y Caridad' on que se 
represen ton los*M'ñlheekores del Bien", 
aunque agradecierj^lo inuy de corazón 
Im buena voluntad ¡le sui organizado­
res. 

gas tada leer eon alguna detención 
la d^pina sarta de divinos pensamien­
tos (1) qae el softor Alijares nos brindó 
en «La Tierra» para quü forinen todos 
el propósfío de no asistir a una función 
que podrá tener má-i o menos de arte, 
pero que nada tendrá de caridad cris­
tiano. 

P. 

Nada de fiestas, nada de 
espectáculos benéficos. El 
qae buenamente quiera di­
vertirse, ¿por qué no?—to­
davía no es el fin del mun­
do — que no invoque eí pre­
texto del socorro, y el que 
no hubiese de dar nada, si­
no a cambio de una locali­
dad de teatro o de plaza de 
toros, más vale que no dé 
nada. ¡Mezquina dádiva la 
que necesita mejor ocasión 
que la verdadera para ofre-
cersel 

JACINTO «E\ 'AVE\TE. 

de Protección a la Infancia 

Numere» premiado hoy 

Anuncio grave 
La (ürecoión de la Fálnio.i de gas de 

ésta ha dirigido a sus abonados el si­
guiente aviso: 

De todos son conocidas las grandes 
dificultades con que so tropieza ac­
tualmente para llegar ai regular abas­
tecimiento del carbón necesario para 
esta industria, dificultados quo en 
otras importantes poblaciones de Es-
paila, incluso on Madrid, han llegado a 
producir la cesación de los servicios 
de alumbrado púoüco y particular. 

Esta Empresa, ha hecho inauditos 
esfuerzos pura evitar que este caso se 
realizara on Cartagena, a cuyo fin ha 
utilizado todos los recursos posibles, 
empleando combustibles vegetales en 
la mayor proporción admisible, para 
obtener el máxítnuu de duración de 
las existencias de carbón con quo con­
taba esta Fábrica, permitiondo este 
transcurso de tiempo, obtener el ear-
bón necesario para uo iuterrunipir la 
fabricación de gas. 

üesgraciadainenie, ol carbón pedido 
a! señor Comisario Regio do AbiSte-
oimiontoa Hiilloros, no podrá recibir­
se untes de que se agoten las existen­
cias de carbón disponibles, por lo que 
e^ta Empresa, bien apesar suyo, se ve 
en la ineludible necesidad de tener que 
suspender el suministro de fluido no 
solamente a los particulares, sino tam­
bién el de alumbrado púbiioo, hasta 
tanto que aquella Ooinisaria, ooiuo as-
perami>s, dado lo apreiuiante del caso, 
atienda debidamente nuestra demanda 
de carbón. 

En vista de lo expuesto, y con el fin 
de que se piovoan de los elementos 
necesarios para sustituir los servicios 
de alumbrado y calefacción por gas, 
«nuuolamos, que a partir del próximo 
día 11, quedará suspendido totalmente 
el suministro de fluido. 

LA DIRECCIÓN. 
Cartagena 5 de Marzo do 1918. 

AVláü LVIPORTANTE: se advierte 
a loa señores abonados, que para evi­
tar posibles aoüidentes por entradas 
de aire en las tuberías, cuuieti de te­
ner bien cerradas las Uavus ue ios con­
tadores desde el día anunciado, en que 
oeaará ol servicio, hasta qu n se avise 
nuevamente pura reanu lario. 

De Sociedad 
Lu8 que viajan 

Procedentes de Mazar ron han llega­
do a esta, don ArmanUo Malge, don 
Marcelo l>ujero del oonsejo de la Com­
pañía de Portarroya. 

-Marchó a la Corte el Alcalde de 
esta Ciudad, don Alfonso A. Carrión. 

-También salió pura Madrid núes ro 
amigo, don Frauoisoo Rubio Munuera, 
dt)l oomeioio de esta plaza. 

Enfermos 
Se encuentra enfermo aunque por 

fortuna no de cuidado nuestro querido 
amigo el letrado de este Colegio don 
Juan ¡Sánchez üomónech. 

—En Murcia so encuentra enferma 
de algún cuidado la distinguida espo­
sa do nuestro querido y respetable 
amigo el Exoino. seúor Conde de Fal­
can. 

— Al atardecer de ayer le fué admi 
lustrado el Hanto Viático oon gran so­
lemnidad en el barrio de Los Dolores 
en donde reside a nuestro respetable 
amigo don Cristóbal Cano, qiie se en­
cuentra enfermo de algún cuidado. 

Deseamos que el enfermo mnjore. 

Letras de luto 
En la Capilla de la Santísima Trini­

dad de la Iglesia Parroquial de Santa 
María de Gracia se ha celebrado esta 
mañana de ocho a nueve la Hora Santa 
en sufragio del alma de don Ángel Bru­
na Egea, Alcalde que fué de esta oiu-
daiJ. 

Al funeral ha asistido gran número 
de familias amigas de la del finado. 

A «u madre, hijos y demás fanailia 
reiteramos nuestro pésame 

- Esta mañana a las dtez se han oe • 
lebrado en la Consagrada iglesia de la 
(Jnridad las misas de la Emperatriz en 
sufragio del alma del que en rida^ fué 
nuestro «preoiabla amigo don Manuel 
Antón García. 

A sus hijoi y dsnt&s famüii relttra-> 
mo8 uaeatro péflaine. 

ül pan nuestro... 
se lo llevan 

porJ. Rodríguez de lo Pe/la 

Después do llvarse el tri^o que los 
hace falla para nui'Stro sustento, los 
franceses se nos llevan aliora el jt-iH. 
Todos los días pasan la frontera ver­
daderas oariivaUHS do mujeres f ranc ' -
sas que viennn a b u c a r pan a Espiii; i. 

Llfgan inuehas dn «lias del iiil,t'ri"r 
de Francia, de poblaciones de las L:i'.-
das y, en un momento, las panadf'r. iS 
de estos puHblos fronterizos quedin 
sin existencias para surtir al vecinda­
rio. 

Así, por ejemplo, ocurre en I rú" , 
donde todos los días se ven eleganics 
señoras, cuyos dedos on tiempos > j 
paz no se hubieran dignado aprisioir r 
un blanco pan de tres libras, símbt lO 
un poco vulgar, pero sagrado, del sus­
tento de las familias modestas y nume -
rosas. 

Hoy estas señoras ac<)mpañada8 mu­
chas veces do sus hijas lindas señoritas 
educadas en los internados y que, 
siempre antes de ahora, nos daban lu 
sensación de que no comían pan, vio 
non a veces de un viaje largo a dispu 
tar esie alimento a nuestros albañiles 

Realmente, la situación de Francia' 
debe ser angustiosa, cuando no tienen 
pan que comer. A pesar de todos los 
informes de laboratorio y del gran pa 
triotismo de los franoeses, et pan de 
guerra es má^ malo aún que eseaso. Ei 
patriotismo no ha sido nunca »n buen 
digestivo. El pan de guerra francés 
huele a yerba cocida y poco airea 
da. Da la impresión de un amasijo 
de yerbas cooídas, esponjadas, c>>it 
un color tabaco de contrabando. Es 
verdadoramento pan de guerra pero 
para los estómagos «gourmands* de 
los burgueses franceses, para los di::n 
tocitos anchos y menudos de las jó 
venes »deinoiselles» y para la espi­
ritualidad do las vieja» Señoras qi;rt 
habían hiclio de.sui musas ei altar o i 
l0:< placeres domésticos, este pan neg; n 
y nial oliente es intragable. Así s i 
comprende que vengan desde muy 
adentro de Francia a llevarse el blan­
co pan de España. 

Pero aunque nosolroM iios condola 
mos de los sufrimientos de Francia no 
estamos en el caso de partir iiuustio 
pan con ella, sobre todo, cuantto el 
pan quo tenemos no basta para nuest.i ¡i 
propia hambre. AclUidmeiuo nuestros 
fubrioantes de pan se quejan de la es­
casez de harinas ¿v vamos a dar de co­
mer a los francesas faltándonos a nos -
ütrot? 

Somos uno de los raros países de 
Europa donde aún se coma pan blanco, 
sin tasa; mantengamos cuidadosamen­
te es e privilegio que gozamos por 
nuestra prudencia. Ui los franceses no 
pueden comer pan blanco por su cul­
pa es; en cambio pideif la Alsacia-
Lorena. «París bien vale una misa» — 
dijo aquel buen francés y buen rey que 
se llamó Enrique IV -pues la Alsacta-
Lorena bien vaie el sacrificio de no 
comer pan blanco. Lo peor será quo 
tanta privación sea inútil y que ios 
franceses se queden siu comer pan y 
sin esas dos provincias. 

Esto en fin de cuentas es algo que a 
nosotros nos tiene tan sin eunlado co­
mo a la estrella de Sirio; a nosotros lo 
que nos importa es defender nuestro 
pan y las otras cosas de comer que ne-
sitamos. 

El saqueo de pan por la frontera ad­
quiere caracteres escandalosos y h^y 
que evitarlo rápiduniento. Si después 
de asegurar nuestras necesidades que 
d-ise pan para vender, nadie so opon­
dría con razón, a que se lo oomieraii 
nuestros vecinos. Pero por desgracia 
para ellos y para nosotros, no es asi, 
y lo poco que hay aquí hay que res o -
vario para nuestros compatriotas. Las 
autoridades fronterizas deben velar 
por que no continúe este abuso que 
puede adquirir caracteres de gravedad. 
El Gobernador de Guipúzcoa debo 
adoptar medidas, que neoesiriamente 
han de ser enérgicas si se quiere que 
den resultado. No estaría de más que 
el ministro de la Gobernación se infor­
mara también y excitara el celo da 
las autoridadea próximas a la fron­
teras. 

El pan nuestro...tan desdeflado ayer 
por los veoinos se ha convertido ahora 
en el mauja de los elegido. Pero p i i -
mero somos nosotros. 

San Sebastián, Marzo 1918. 
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